LA PALABRA

      Ezequiel
33, 7-9
Así habla el Señor:

«Hijo de hombre, yo te he puesto como centinela de la casa de Israel: cuando oigas una palabra de mi boca, tú les advertirás de mi parte. Cuando yo diga al malvado: "Vas a morir", si tú no hablas para advertir al malvado que abandone su mala conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre. Si tú, en cambio, adviertes al malvado para que se convierta de su mala conducta, y él no se convierte, él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado tu vida.»

SALMO: Ojalá hoy escuchen la voz del Señor:


           «No endurezcan su corazón.»


¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, / aclamemos a la Roca que nos salva! 


¡Lleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  


¡Entren, inclinémonos para adorarlo! 

   ¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! / Porque él es nuestro Dios, 


y nosotros, el pueblo que él apacienta, / las ovejas conducidas por su mano.  


Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: 

   «No endurezcan su corazón como en Meribá, / como en el día de Masá, en el desierto, 


cuando sus padres me tentaron y provocaron, / aunque habían visto mis obras.»  
Roma
13, 8-10

Hermanos:

Que la única deuda con los demás sea la del amor mutuo: el que ama al prójimo ya cumplió toda la Ley. Porque los mandamientos: No cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás, y cualquier otro, se resumen en este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

El amor no hace mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la Ley. 

Mateo
18, 15-20

Jesús dijo a sus discípulos:
«Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, busca una o dos personas más, para que el asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si se niega a hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a la comunidad, considéralo como pagano o publicano. 

Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra, quedará atado en el cielo, y lo que desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo. 

También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos.»

>>>>>>>>>>>>> 
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"Si le dejas estar, peor eres tú; él ha cometido un pecado y con el pecado se ha herido a sí mismo; ¿no te importan las heridas de tu hermano? Le ves perecer o que ha perecido, ¿y te encoges de hombros? 

Peor eres tú callando que él faltando"
C   O   R   R   Í   G   E   L   O

El que ayuda a salvar a un  hermano, salvará su vida  
NOTA: la Palabra del Evangelio de hoy, la encontramos en la parte central del  cap. 18 de Mateo.

              Deberíamos seguir proclamándolo el próximo Domingo, pero siendo el 14 de Setiembre,  

             ese día se celebra la fiesta de la “EXALTACIÓN DE LA CRUZ”.

Este capítulo contiene varias instrucciones sobre la vida en comunidad. Los exhorto a leer la nota introductiva a ese capítulo, en la Biblia “EL LIBRO DEL PUEBLO DE DIOS”.

La comunidad: La regla fundamental de la vida en el seno de la comunidad cristiana debe ser  

                               la “COMUNIÓN”. En este caso, no se entiende la comunión eucarística, sino la “común-unión” entre los miembros que la componen. Esta comunión debe siempre preceder a la a otra. A la vez, la eucarística es “signo eficaz” de la primera. 
Esto comporta que los miembros que la componen, desde el obispo hasta el último bautizado, deben buscar, con todos los medios lícitos, que ningún hermano se separe (¡se pierda!). 
Corrección fraterna: el miembro de la comunidad se pierde cuando se separa del cuerpo,  

                                         porque la comunidad “somos un cuerpo y Cristo es la cabeza.” “Así como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no permane- cen en mi porque separados de mí, nada pueden hacer. (Jn 15, 4 ss).

Un problema: El problema grave hodierno es que se ha perdido el sentido de comunidad y 
                       de pertenencia. Por eso levanta la voz Aparecida (156): 
“Ante la tentación, muy presente en la cultura actual, de ser cristianos sin Iglesia y las nuevas
búsquedas espirituales individualistas, afirmamos que la fe en Jesucristo nos llegó a través de la comunidad eclesial y ella “nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia Católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión”. Esto significa que una dimensión constitutiva del acontecimiento cristiano es la pertenencia a una comunidad concreta”.
La separación de la Vid (de la comunidad, del Cuerpo de Cristo), acontece por el pecado: “Si tu hermano peca”. O, tal vez, por ignorancia o bien por una “cierta sinceridad”(Ap. 225):
“Según nuestra experiencia pastoral, muchas veces, la gente sincera que sale de nuestra Iglesia no lo hace por lo que los grupos “no católicos” creen, sino, fundamentalmente, por lo que ellos viven; (...) Esperan encontrar respuestas a sus inquietudes. Buscan, no sin serios peligros, responder a algunas aspiraciones que quizás no han encontrado, como debería ser, en la Iglesia. 
¿Qué buscan? “Nuestros fieles buscan comunidades cristianas, en donde sean acogidos fra-ternalmente y se sientan valorados, visibles y eclesialmente incluidos. Es necesario que nuestros fieles se sientan realmente miembros de una comunidad eclesial y corresponsables en su desarollo. Eso permitirá un mayor compromiso y entrega en y por la Iglesia” (Ap. 225 b)
A pesar de todo, por doquier hay algún sentido de comunidad. Por ejemplo: grupos de liturgia, oración, catequesis, canto etc. En estos “grupos” algunas veces hay mucho malestar por los comportamientos de uno u otro. Vos también conocés algo en tu hermano que molesta al resto. Y de él se habla, se murmura. Por ende las relaciones personal-fraternas están trabadas... ¿has pensado en una corrección? Los prejuicios son tantos. Pero hay que tomar conciencia de 

que: cuando un miembro de mi cuerpo está mal, todo mi cuerpo (yo) está enfermo.

Pero yo no pienso enseguida de arrancarlo ni dejarlo “que se pudra.. ¡que aprenda...!” sino con todo el amor, recurro al médico, si útil o necesario, lo curo, lo medico, lo cuido... Así debe ser en el seno de la comunidad. No voy a retarlo... sino, después de haber rezado, ¡hecho penitencia!, buscaré de prestarle mis ojos, mis oídos, mi corazón... y, en cuanto sea posible, los de Dios, para que vea, sienta y ame, como quiere Jesús y se transforme en un miembro activo y útil, para sí mismo y la comunidad toda. 
Cuando el hermano persiste en su tozudez, entonces no es la comunidad que lo separa. Ella puede constatar y manifestar que está separado, que se ha “autoexcluído”. 
Sin embargo siempre se puede y se debe hacer algo más: hablar con él, invitándolo, en nombre de Cristo, a que revea su situación y … vuelva. Siguiendo en la oración y en la penitencia se puede, y se debe, asumir su pecado como propio, porque son los pecados de nuestro cuerpo. Como también para él murió Cristo, estemos dispuestos al perdón, a la reconciliación y a recibirlo, con alegría, ¡y fiesta grande! Si decide volver. ...
Los enemigos: Son muchos. Sin embargo, no podemos, ni debemos, olvidar que atrás de todo       

                         siempre está escondido el Maligno. 
                                “Dios descansó el séptimo día”, pero el Maligno no descansa nunca. 

Dios nos ha creado para la unidad en la comunidad y nos llama a vivir y realizarnos, viviendo a su Imagen: Unidad y Trinidad de Dios, mientras que “el que no descansa”, que es el “príncipe de la división” siempre va poniendo palitos entre las ruedas, y ya ha ganado algunas batallas: nos ha convencido de que es muy difícil, imposible vivir en comunidad. 
¡Y tiene razón! Pero no dice que ¡Con Dios todo es posible! És “el mentiroso” y la peor mentira es decir la verdad, quitando algún, aunque pequeñísimo, detalle. Como en este  caso.
Individualismo: En cada época el Maligno inventa una bandera, su caballito de batalla. Su 

                           bandera hodierna, es el individualismo. Éste es un enemigo muy duro, Por eso el PAPA lo considera como el principal enemigo del hombre. Como colmo de los males el hombre se le ha sujetado docilmente, sin darse, siquiera, cuentas de cuantos males es portador. Y en todos los ámbitos: económico, social, familiar y, particularmente, religioso: “En la comunión sacramental yo quedo unido al Señor como todos los demás que comulgan: (...) La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con todos los demás a los que Él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los que son suyos o lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo para ir hacia Él, y por tanto, también hacia la unidad con todos los cristianos. Nos hacemos “un cuerpo” (Dios es amor, 14)
Para vencer a este terrible “diablito”, tenemos dos medios extraordinarios: 

1>La gracia del Bautismo, con el don de la Fe: “¿Qué nos da la fe en este Dios? Nos da una  

    familia, la familia  universal de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento    

    del yo, porque nos lleva a la comunión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal,  

    encuentro con los hermanos (Benedicto XVI en Aparecida)
2>”Les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Padre   

      que está en el cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres reunidos en mi     

      Nombre, yo estoy presente en medio de ellos.”
“¿Qué diremos después de todo esto? Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? 
  El que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros...“ (Rom.8,31-32)
